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Bienvenidos a Una mano amiga, una 
revista cristiana cuyo propósito es servir a 
tu comunidad. Nuestra meta es ofrecer soluciones bíblicas para los problemas que nuestra sociedad enfrenta hoy.
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Hasta podría colocarte bajo el asedio del “pesado 
brazo de la ley”. Algunos dirán que “no hay razón 
como la del bastón”.

Si bien la ley o los castigos mantienen cierto con-
trol sobre la conducta de la mayoría, muchos son los 
que temen al hombre más que a Dios. Cuando se 
trata de su vida espiritual, también quieren “ser sus 
propios jefes”. Quieren decidir por su cuenta lo que 
es bueno o malo y disponer de su vida; no desean 
permitir que lo haga Dios ni ninguna iglesia.

Ese fue el señuelo que usó Satanás cuando se le 
apareció a Eva en el huerto del Edén: “Podrás ser 
tu propio jefe”. A ella le agradó ese pensamiento y 
eligió la propuesta de Satanás antes que el man-
dato de Dios, lo que ha causado problemas hasta 
hoy. Dios diseñó al ser humano, por lo tanto, sabe 
con certeza qué es lo mejor para nosotros. Hay gran 
bendición en hacer las cosas a la manera de Dios. 
Lo mejor de todo es la recompensa final que recibe 
todo el que acepte el perdón de Dios por haber pro-
curado ser su propio jefe y más bien viva en amor y 
obediencia a él.

Es verdad que podemos ser nuestro propio jefe, 
pues Dios nos permite escoger. Podemos dejar que 
él gobierne y dicte lo que es bueno o malo o pode-
mos insistir en “ser nuestro propio jefe”. Sin embar-
go, la ilusión de que podemos vivir de acuerdo con 
nuestros gustos y salir bien librados en la eternidad 
es la mentira y el engaño más grande. Satanás, al 
intentarlo, fue excluido del cielo. Seguir su ejemplo 
es ignorancia. Satanás dijo: “sobre las alturas de las 
nubes subiré, y seré semejante al Altísimo” (Isaías 
14:14). Dios no es solo un “jefe”, él es nuestro amo-
roso Padre celestial; él sabe cuál es el camino co-
rrecto y desea que vivamos con él por la eternidad.

“Fíate de Jehová de todo tu corazón, y no te apo-
yes en tu propia prudencia” (Proverbios 3:5).

—Clay Zimmerman

“¡Sé tu propio jefe!” proclaman los anuncios que 
ofrecen oportunidades de trabajo por cuenta pro-
pia, desde la comodidad de tu hogar, simplemente 
para ganar más dinero. Sin embargo, parece que el 
atractivo principal de la consigna es: “¡Sé tu pro-
pio jefe para que no tengas que someterte a nadie!”. 
¡Qué libertad! Puedo hacer lo que quiera y cuando 
quiera.

La tendencia del ser humano es aplicar esta ma-
nera de pensar a todas las áreas de la vida. Muchos 
jóvenes abandonan su hogar y se alejan de sus pa-
dres porque quieren “ser su propio jefe”. Otros aca-
ban hastiados del estudio, el trabajo o las leyes del 
gobierno. “¡Quiero ser mi propio jefe!” Pero esto 
conlleva consecuencias graves. Semejante men-
talidad, llevada al extremo, puede resultar en una 
expulsión del colegio o un despedido del trabajo. 
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“Señor, digno eres de recibir la gloria y la honra 
y el poder; porque tú creaste todas las cosas, y por 
tu voluntad existen y fueron creadas” (Apocalipsis 
4:11).

Los grandes logros traen honor y alabanza a los 
hombres. Cuando se inauguró el puente de Brooklyn 
en el año 1883, fue nombrado “la octava maravilla del 
mundo”. Fue diseñado por John Roebling, y cuando 
este falleció, su hijo, Washington Roebling, dirigió 
su culminación. Éxitos como este demuestran gran 
inteligencia y capacidad y son de gran beneficio para 
la humanidad. Hombres como Henry Ford y Tho-
mas Edison, entre otros, nos han traspuesto de la era 
industrial a la digital.

Ahora ¿cómo respondemos al contemplar la 
puesta del sol, la belleza de una flor, lo ingenioso de 
una colmena de abejas o la ternura de un niño re-
cién nacido? ¿Adoramos al Creador? Muchos hoy, 
condicionados por la educación secular, sostienen 
que estas obras de la naturaleza son producto de un 
proceso aleatorio.  Presentan como una realidad que 
todo nuestro ecosistema, con sus seres vivientes y sus 
hábitats, comenzaron sin ningún aporte inteligente.

¿Comprendemos cómo esto insulta a Dios? Él es 
paciente, sufrido y perdonador, pero vendrá el día 
cuando dará su pago por cada injusticia.

Consideremos una de  
las especies que Dios creó

Una de las aves más comunes en los bosques ameri-
canos es el vireo ojirrojo. Se escucha más de lo que se 

observa, pues permanece escondido en el follaje de 
los árboles. Su canto es similar al del petirrojo, aun-
que más continuo. Se caracteriza por su color gris 
con una lista blanca y otra negra sobre sus ojos rojos.

Hace algunos años, mis nietos descubrieron un 
nido de vireo en un árbol de arce, oculto a unos 
120 centímetros del suelo. Para construir el nido, la 
hembra busca una horqueta horizontal en una rami-
ta y cuelga sobre ella hilos, pasto, telarañas y raíces. 
Luego une el fondo con más telarañas, pasto, hojas 
y hasta papel. Por fuera lo forra con líquenes como 
camuflaje y allí, en la copa colgante, pone sus huevos 
y luego cría a sus polluelos.

¿Quién habrá capacitado al vireo y a sus descen-
dientes para formar sus nidos? No existiría el ave si 
desde el principio hubiera fallado el plano de cons-
trucción. Desde la creación, Dios codificó la infor-
mación para los rasgos característicos de sus cuerpos 
y las acciones instintivas de toda criatura. Cada una 
lleva a cabo la función para la que fue creada sin ne-
cesidad de un proceso de aprendizaje.

El parasitismo
No todo es atractivo en el mundo del vireo. De entre 
las aves cantoras, el vireo es el ave más afectada por el 
parasitismo. El tordo no cuida sus polluelos, sino que 
pone sus huevos en los nidos de otras aves. Normal-
mente, retira un huevo del nido ajeno y coloca uno 
propio. Sus huevos se han hallado en nidos de 144 
especies. El tordo nace antes que los polluelos de su 
anfitriona. Así monopoliza el nido, logra recibir la 

“Para alabanza de su gloria”

LA BIBLIA FRENTE A  
LA CIENCIA

-Elvin Stauffer
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mayor parte del alimento y expulsa a las otras crías.
En una ocasión observé, a través de mis binocu-

lares, a una curruca amarilla que recolectaba insec-
tos. Con disgusto, miré cómo luego alimentaba a 
un ave posada en el suelo y de mayor tamaño que 
la curruca misma. Tampoco me agradó observar a 
los tordos paseándose por la pradera. Mientras ellos 
están de haraganes, otras aves trabajan arduamente 
para criar a los polluelos de los haraganes a costa 
de los propios. Cuando el tordo joven abandona el 
nido y descubre a los de su especie, se une a ellos. 
Ha sido gracias a algunos programas de control de 
tordos que se ha logrado proteger de la extinción a 
las aves cantoras.

Podríamos preguntar: “¿Por qué existe el para-
sitismo en la creación de Dios?” Numerosos or-
ganismos viven a costa de otros, debilitándolos o 
llevándolos a la destrucción. Los hay desde la tenia 
en el intestino humano hasta el muérdago que con 
sus raíces penetra la rama que lo alberga. ¿Será que 
Dios los creó así? ¿Cómo puede ser esto el plan de 
Dios (Apocalipsis 4:11)?

En Génesis, el libro de los principios, Dios cuen-
ta de la maldición que sobrevino sobre la creación 
perfecta por la decisión de Adán de prestar aten-
ción a la voz de Satanás (Génesis 3:14-19). Dios 
no creó al hombre como un robot que actúa según 
lo programen. Él hombre fue creado a imagen de 
Dios, con una voluntad propia y con la capacidad 
de escoger entre lo bueno y lo malo. El hombre que 
voluntariamente escoge someterse a Dios porque lo 
ama, lo glorifica.

Sin embargo, el hombre desobedeció a la Pala-
bra de Dios y por eso la creación está expuesta a 
la degeneración, la enfermedad, el sufrimiento y 
finalmente la muerte. Como hemos visto, no todo 
en este mundo es bueno y hermoso. Dios le dijo a 
Adán: “Mas del árbol de la ciencia del bien y del 
mal no comerás; porque el día que de él comieres, 
ciertamente morirás” (Génesis 2:17). También dice 

la Biblia que “toda la creación gime a una, y a una 
está con dolores de parto (…) y no sólo ella, sino 
que también (…) gemimos dentro de nosotros mis-
mos, esperando la adopción, la redención de nues-
tro cuerpo” (Romanos 8:22-23).

¿Por qué hay tanto sufrimiento? 
Muchos se hacen esta pregunta. ¿Por qué hay tantos 
que padecen de jaquecas, dolores de muelas, enfer-
medades crónicas y cáncer? Casi siempre el dolor es 
una indicación de que algo anda mal en el cuerpo. 
Por eso tomamos medidas razonables para aliviar 
el dolor. Un aviso en un hospital decía: “¿Sientes 
dolor? Díle a una enfermera. No es necesario su-
frir por el dolor”. Existen muchos medicamentos 
para adormecer el cuerpo y la mente. Hoy día más 
personas eligen la opción “legal” de practicarse una 
eutanasia, una práctica que no harmoniza con la vo-
luntad de Dios.

El suicidio en nuestra cultura “cristiana” siempre 
ha sido una vergüenza; y con toda razón. La vida 
es sagrada, dada por Dios. En él se originó cada 
espíritu, alma y cuerpo, y por eso dejamos en sus 
manos la decisión de dar y quitar la vida. Es una 
práctica pagana convertir el suicidio y el homicidio 
en actos nobles. Cuando miramos la historia de los 
kamikazes japoneses, los sacrificios humanos de los 
mayas y el sacrificio de infantes a Moloc, apren-
demos que los débiles son víctimas de los fuertes. 
Todo esto es obra de Satanás y un mal contra el cual 
Dios le advirtió a su pueblo (Deuteronomio 18:10).

La redención

Desde el principio Dios sabía que sería necesario 
instituir un plan de redención. “Por tanto, como el 
pecado entró en el mundo por un hombre, y por 
el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los 
hombres, por cuanto todos pecaron”. Pero, “si por 
la transgresión de aquel uno murieron los muchos, 
abundaron mucho más para los muchos la gracia y 

continúa en la página 6
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Al fin reconoció la imprudencia de realizar acro-
bacias y arriesgar su vida. Nunca volverá a hacer ta-
les cosas, en parte porque ya no podrá hacerlo. Los 
riesgos que había corrido 
en su juventud le habían 
salido muy caros.

La vida está llena de 
riesgos y seguramente 
pudiéramos argumentar 
que todo lo que hacemos 
conlleva algún riesgo, por 
pequeño que sea. Sin em-
bargo, en algunos casos las 
consecuencias son más serias que en otros. Las per-
sonas que estudian sobre los riesgos los han listado 
bajo varios nombres. Están los riesgos financieros 
como también los riegos de la salud, por ejemplo. 
Muchos fuman excesivamente, aunque recono-
cen el serio riesgo de desarrollar cáncer pulmonar. 
Como no todo fumador desarrolla el cáncer, ellos 
viven con la ilusión de que saldrán bien librados.

Un riesgo estudiado exhaustivamente es el “ries-
go del temor”. Las personas tienden a experimentar 
más temor frente a algunos riesgos que otros. Por 
ejemplo, es común sentir temor a las epidemias, la 
contaminación de los alimentos, los accidentes aé-
reos y los tornados. Con todo, la gente pierde el te-
mor a los riesgos más comunes, como los accidentes 
de tránsito y los errores médicos, los cuales causan 
más muertes. Esto se puede observar en que des-
pués de los ataques terroristas del 11 de septiembre 

Hace unos años fui maestro en una escuela don-
de uno de mis alumnos de décimo grado se deleita-
ba en correr riesgos. Él hacía cosas atrevidas como 
saltar los escalones para ver cuántos lograba saltar. 
Lo que más le fascinaba era realizar piruetas con su 
bicicleta, como saltar por una rampa para experi-
mentar la sensación de volar. Algunos le decían, en 
broma, que acabaría rompiéndose el cuello si no se 
cuidaba. 

Con el tiempo perdí el contacto con este mucha-
cho, pero en una ocasión regresé a la comunidad 
donde él vivía. Lo llamé para coordinar una visita y 
él aceptó con gusto. Yo anticipaba con ansia nuestro 
reencuentro. Me recibió en la puerta y percibí que 
caminaba despacio y cojeaba ligeramente. Después 
de hablar de los días pasados, indagué acerca de su 
vida desde que había acabado el estudio. Me con-
tó que había llegado a ser un acróbata. Entretenía 
a grandes multitudes con sus proezas. Y entonces 
me relató su último truco. Mientras lo observaba 
un gran gentío, se había lanzado desde un avión y 
esperó el mayor tiempo posible antes de desplegar 
su paracaídas. En el pasado había logrado la misma 
hazaña sin problema alguno. No obstante, esta vez 
hubo un fallo y continuó en caída libre. Al fin logró 
abrir el paracaídas y disminuir levemente su velo-
cidad, pero cayó con gran fuerza al suelo. Entre las 
muchas lesiones, sufrió una fractura de la colum-
na vertebral. Su recuperación fue muy lenta. Logró 
volver a caminar, pero con mucho dolor y una reha-
bilitación extensa.

SECCIÓN PARA JÓVENES

Los riesgos

Los riesgos  
que había  

corrido en  
su juventud le  
habían salido  

muy caros.
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de 2001 en Nueva York, muchos temían volar y 
preferían viajar en automóvil. Esto resultó en el au-
mento de muertes por accidentes de tránsito du-
rante un tiempo.

Sin embargo, existe un riesgo mucho mayor que 
las enfermedades, los ataques terroristas y los otros 
muchos riesgos que causan temor. Es el riesgo de 
vivir enfocado en uno mismo, buscando solo la ga-
nancia material y los placeres de esta vida. Muchos 
llevan una vida inmoral y desenfrenada, arriesgan-
do contraer graves enfermedades y luego tener que 
enfrentar el remordimiento que resulta de este es-
tilo de vida. Tampoco consideran las consecuen-
cias a largo plazo ni mucho menos las consecuen-
cias eternas. No comprenden que rechazar a Dios 

continúa de la página 4

las Escrituras, de que es necesario que así se haga?” 
(Mateo 26:53-54). Este acto demostró su amor por 
ti, por mí y por la iglesia de creyentes que estaba por 
nacer. Es también el tesoro en el campo (el mundo) 
que se menciona en (Mateo 13:44).

Un escritor dijo: “¡O amor del cual nació el plan 
de la salvación y la gracia brindada al hombre!” 
Dios nos creó, y hay redención para todo aquél que 
se arrepienta de sus pecados y crea en Jesús.

Vuelve a reflexionar en el insulto que es para 
Dios el rechazo a la muerte sacrificial de Jesús por 
nosotros. Rechazar a Dios como creador de la natu-
raleza y redentor del alma es anular toda esperanza 
de salvación y vida eterna con él (Hechos 4:10-12, 
Hebreos 10:26-31). 

El plan de salvación de Dios es “a fin de que sea-
mos para alabanza de su gloria”. ¡Él es digno! (Efe-
sios 1:12, Apocalipsis 4:11). “¿Cómo escaparemos 
nosotros, si descuidamos una salvación tan grande?” 
(Hebreos 2:3).

y desobedecerle acarrea serias consecuencias si no 
se arrepienten y abandonan cualquier estilo de vida 
que viola la regla establecida por Dios.

En realidad, rechazar el camino de Dios es un 
riesgo enorme. Es vivir sin paz y gozo verdadero, sin 
ninguna esperanza de vida en el cielo, porque eso 
le espera al que continúa en pecado (desobediencia 
a Dios). No hay manera de eludir las consecuen-
cias de haber vivido una vida egoísta y pecaminosa. 
Arriesgarse a no servir a Dios acarrea consecuen-
cias devastadoras y eternas. Y es un riesgo que ja-
más debemos correr. Es un riesgo innecesario.

“Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y jus-
to para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de 
toda maldad” (1 Juan 1:9). 

—RLB

el don de Dios por la gracia de un hombre, Jesucris-
to. (…) Porque así como por la desobediencia de un 
hombre los muchos fueron constituidos pecadores, 
así también por la obediencia de uno, los muchos 
serán constituidos justos” (Romanos 5:12-19).

Dios, en su amor y compromiso con la creación 
( Job 14:15), ofreció a su Hijo, Jesucristo, como sa-
crificio por el pecado ( Juan 3:16). Jesús volunta-
riamente aceptó sufrir la crucifixión. En el huerto 
de Getsemaní “era su sudor como grandes gotas de 
sangre que caían hasta la tierra”. Jesús dijo: “Padre, 
(…) pasa de mí esta copa; pero no se haga mi vo-
luntad, sino la tuya” (Lucas 22:42-44). 

En junio de 2007 estuve de pie en el mismo 
huerto, cerca del lugar donde Jesús ganó la batalla; 
donde escogió sufrir la cruz y así proveer salvación 
para la humanidad. Estar en el lugar me llevó a re-
flexionar en la realidad de este hecho histórico y la 
lucha que enfrentó Jesús. Fue un asunto de amor no 
resistente. “¿Acaso piensas que no puedo ahora orar 
a mi Padre, y que él no me daría más de doce legio-
nes de ángeles? ¿Pero cómo entonces se cumplirían 
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ha recibido autoridad o poder para actuar en 
nombre de otro.

En Romanos 13, donde nos habla de las au-
toridades civiles, la Biblia lo deja muy claro. A 
continuación, notemos unas citas de los versí-
culos uno al cuatro. “Sométase toda persona a 
las autoridades superiores; porque no hay au-
toridad sino de parte de Dios, y las que hay, 
por Dios han sido establecidas. De modo que 
quien se opone a la autoridad, a lo estableci-
do por Dios resiste (…) porque es servidor de 
Dios para tu bien. Pero si haces lo malo, teme; 
porque no en vano lleva la espada (…) Haz lo 
bueno, y tendrás alabanza de ella”.

Hoy día la autoridad está siendo desafiada e 
ignorada en muchos ho-
gares e iglesias. Hay una 
creciente rebelión contra 
las autoridades civiles. 
Existe una perdida alar-
mante del respeto a Dios, 
su sagrada Palabra y la 
vida humana en general. 
Cuando el respeto hacia 

la autoridad se pierde, hay rebeldía y anarquía. 
El resultado es caos, con gran pérdida material 
y espiritual. La Biblia predice y describe estos 
días en los que nos encontramos. Los días an-
tes de que venga nuestro Señor Jesucristo se 

El respeto hacia las personas en posición de 
responsabilidad es esencial para que funcione 
exitosamente el hogar, la iglesia o una nación. 
La Biblia, la Palabra de Dios, nos da dirección 
clara.

En cuanto al respeto en el hogar, dice así: 
“Hijos, obedeced en el Señor a vuestros padres, 
porque esto es justo” (Efesios 6:1). Refiriéndose 
al respeto hacia los líderes de las iglesias, He-
breos 13:17 dice: “Obedeced a vuestros pas-
tores, y sujetaos a ellos; porque ellos velan por 
vuestras almas”. Con relación a las autoridades 
civiles Tito 3:1 dice: “Recuérdales que se sujeten 
a los gobernantes y autoridades, que obedezcan, 
que estén dispuestos a toda buena obra”.

Dios es la autoridad su-
prema y final. Él ha orde-
nado y establecido las ins-
tituciones fundamentales 
como el hogar, la iglesia y 
el gobierno civil para lle-
var a cabo su propósito en 
la tierra y para el bienestar 
físico, moral y espiritual 
de la humanidad. En estas estructuras sagra-
das hay responsabilidades asignadas por Dios 
y, junto con ellas, él da la autoridad de desem-
peñar el cargo. Esto se llama autoridad delegada. 
La palabra “delegada” da a entender que alguien 

EL HOGAR CRISTIANO
-Marlin Kreider

El respeto por la autoridad

Cuando el respeto  
hacia la autoridad se 
pierde, hay rebeldía  

y anarquía. 
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caracterizarán por el engaño, la rebeldía y el 
desorden. Estudia la Biblia. Lee pasajes como 
Mateo 24, Marcos 13, Lucas 21, 1 Tesaloni-
censes 4 y 5, 2 Tesalonicenses 2 y 2 Timoteo 
3. Descubre tú mismo cuán veraz y actual es la 
Biblia.

En los EE. UU. estamos presenciando la 
desintegración del núcleo familiar. La falta de 
respeto a la autoridad es la raíz de muchos de 
los problemas de la sociedad, como el abuso in-
fantil y el creciente número de inadaptados so-
ciales, indigentes y personas violentas. Muchas 
iglesias experimentan divisiones y apostatan de 
la verdad de Jesús. Se acrecienta la cantidad de 
personas que no pertenecen a ninguna iglesia. 
A muchos les cuesta hallar una congregación 
donde se predique la verdad de la Biblia y se 
practique. Las naciones caen en divisiones por 
las guerras civiles y la inestabilidad política. En 
los EE. UU., existen muchos grupos de interés 
especial, algunos de los cuales están llegando a 
ser violentos, al punto de socavar la ley y el or-
den, debilitando así la estabilidad de la nación.

¿Cuál es la respuesta? ¿Qué puede hacer un 
cristiano temeroso de Dios? “Si fueren destrui-
dos los fundamentos, ¿qué ha de hacer el justo?” 
(Salmo 11:3) Podemos, y por lo tanto debemos, 
reconstruir. 

Consideremos unos principios prácticos para 
guiar al que desea volver a la voluntad de Dios.

1. El esposo y padre debe asumir las respon-
sabilidades delegadas por Dios de ser líder, 
proveedor, protector y un modelo a seguir 
en su hogar. (Véase Efesios 5:25 y 6:4.) Un 
resultado de la llamada liberación femeni-
na es que el liderazgo de la mujer es cada 
vez más fuerte y el del hombre cada vez 
más débil. Esto también ha contribuido a 
la confusión de género. Esposo y padre, sé 
parte de tu hogar; no rehúyas atender las 
necesidades de tu familia.

2. La esposa y madre debe volver a su pa-
pel en sumisión, proveyendo una ayuda 
idónea para su marido y siendo cuidadosa 
de su hogar. (Véase Génesis 2:18, Efesios 
5:22, y Tito 2:3-5.) Madre, haz de tu ho-
gar un sitio donde tu marido e hijos an-
helen estar. Cuando la mamá está en casa, 
los hijos gozan de seguridad y estabilidad. 
Cuando hombres y mujeres intercambian 
estrechamente en sus lugares de trabajo, 
debilitan la reserva necesaria entre los 
sexos, lo cual ha contribuido a la falta de 
fidelidad en nuestra sociedad. El cristia-
nismo verdadero siempre eleva a la mujer 
al puesto de dignidad y respeto institui-
do por Dios. Contrario al pensamiento 
popular, ella desempeña mejor su cargo 
cuando es una amorosa ama de casa que 
apoya a su marido.

3. Los hijos deben ser enseñados e instruidos 
a obedecer. Primeramente, a sus padres y 
luego también a las demás autoridades. 
(Véase Efesios 6:1-3 y Colosenses 3:20.) 
Esta enseñanza debe empezar desde muy 
temprana edad, tanto a través de instruc-
ciones como del ejemplo. Los niños reci-
ben la mejor formación en el hogar, no en 
una guardería. Cuando el padre, la madre 

Empezando en nuestro hogar, 

debemos restaurar el respeto  

a Dios y las autoridades  

que él ha establecido.

continúa en la página 14
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un cambio de mente, corazón y vida. Sin no se ha 
efectuado este cambio, aunque el incrédulo se afilie 
a una congregación de creyentes, no será un hijo de 
Dios. Para estar en Cristo Jesús nada sirve a me-
nos que la persona llegue a ser “una nueva creación” 
(Gálatas 6.15). Y cuando esa “nueva creación” se 
vuelve realidad en el corazón, la persona manifes-
tará en sus hechos esa “vida nueva” en Cristo Jesús 
(Romanos 6.4). “Porque de la abundancia del cora-
zón habla la boca” (Mateo 12.34). “La fe sin obras 
está muerta” (Santiago 2.26). “Porque los que he-
mos muerto al pecado, ¿cómo viviremos aún en él?” 
(Romanos 6.2). Cuando uno se convierte al Señor 
cambia sus malos caminos, desecha todos los hábi-
tos pecaminosos y muestra los frutos de una vida 
justa en su andar diario.

Hay personas que dicen que se han convertido 
al Señor, pero con sus hechos lo niegan. Su len-
gua no ha sido limpiada de inmundicia y blasfemia, 
su orgullo sigue siendo parte de su vida diaria, su 
conducta es la misma de todos los días, sus nego-
cios son tan fraudulentos como antes, su forma de 
vestir es tan mundana como las modas del mundo 
y siguen viviendo en los placeres pecaminosos en 
que antes vivían. Concluimos, pues, que como no se 
percibe un cambio por fuera, tampoco ha ocurrido 
un cambio por dentro. Tal persona no se ha con-
vertido al Señor. Donde hay vida interior habrá luz 
exterior (Mateo 5.14–16).

“La ley de Jehová es perfecta, que convierte el 
alma” (Salmo 19.7).

La doctrina de la conversión es un tema promi-
nente en las enseñanzas de Cristo y de sus discípu-
los. Cuando una persona se convierte quiere decir 
que la misma ha cambiado. Convertirse quiere de-
cir “dejar de ser una cosa para ser otra” (Diccionario 
de uso del español, María Moliner).

La doctrina de la conversión
Nosotros “éramos por naturaleza hijos de ira” (Efe-
sios 2.3). Al igual que Efraín, desde la antigüedad 
nos unimos con los ídolos. Para volver a Dios es ne-
cesario que haya una transformación; un cambio de 
mente, un cambio en los deseos de nuestro corazón 
y en nuestra actitud hacia Dios y el pecado. Es ne-
cesario experimentar un cambio completo en nues-
tra vida de manera que estemos en armonía con su 
Palabra y agrademos a Dios. Cuando un pecador se 
arrepiente, Dios hace la obra de transformarlo en 
un cristiano. Los pecados que el pecador una vez 
amó, ahora los aborrece; las virtudes de Dios que 
antes aborrecía, ahora las ama. La conversión es una 
transformación completa: un nuevo amor en el co-
razón y una nueva vida en el alma.

Si no hay cambio, no hay 
conversión

Un cambio fundamental debe ocurrir antes de que 
el pecador pueda ser un hijo de Dios. Debe haber 

¿QUE DICE LA BIBLIA?

La conversión

-Daniel Kauffman
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Resultados de la conversión
Como ya hemos declarado, la conversión significa 
cambio, una transformación, una “vida nueva”. Lo 
siguiente es lo que la Biblia dice que sucede cuando 
uno se convierte verdaderamente:

1. No anda “conforme a la carne, 
sino conforme al Espíritu”

 Todo hombre que experimenta la conver-
sión verdadera muere al pecado y vive para 
Dios (Romanos 6.11). Su viejo hombre es 
crucificado (Romanos 6.6) y se viste del 
nuevo hombre creado según Dios (Efesios 
4.24). Ya no sirve a la carne sino a Dios. 
Ahora anda como Cristo anduvo (Roma-
nos 8.1). Antes de la conversión seguía “la 
corriente de este mundo” (Efesios 2.2), “en 
la carne, conforme a las concupiscencias de 
los hombres” (1 Pedro 4.2); pero todo esto 
cambia cuando la gracia transformadora de 
Dios convierte al hombre y le da una visión 
celestial.

2. Es adoptado en la familia de 
Dios

 “Pero si Cristo está en vosotros, el cuerpo 
en verdad está muerto a causa del pecado, 
mas el espíritu vive a causa de la justicia. 
(...) Porque todos los que son guiados por 
el Espíritu de Dios, éstos son hijos de Dios. 
Pues no habéis recibido el espíritu de escla-
vitud para estar otra vez en temor, sino que 
habéis recibido el espíritu de adopción, por 
el cual clamamos: ¡Abba, Padre!” (Romanos 
8.10, 14–15).

3. Es revestido de humildad
 La verdadera norma de grandeza se decla-

ra en Mateo 18.1–4. Cuando las personas 
se convierten a Dios, llegan a ser de cora-
zón manso, modesto y humilde. Cristo se 
refiere a sí mismo como “manso y humilde 

de corazón” (Mateo 11.29). Sus verdade-
ros discípulos son como él. (Lee Filipenses 
2.5–8.)

4. Es revestido de justicia
 “Sion será rescatada con juicio, y los con-

vertidos de ella con justicia” (Isaías 1.27). 
Cuando una persona se convierte trae su 
propia justicia a la cruz de Cristo y en cam-
bio recibe la justicia de Dios. Esta justicia 
ya no es como “trapo de inmundicia” de lo 
cual escribe Isaías (Isaías 64.6), sino la justi-
cia verdadera de Dios que resplandece en su 
vida, motivando a otros a glorificar a Dios 
(Lee Mateo 5.14–16).

5. Es celoso en la obra del Maestro
 “Un pueblo propio, celoso de buenas obras” 

(Tito 2.14). (Lee también 1 Pedro 2.9.) 
Esta es una descripción del pueblo de Dios 
en todo tiempo. Los ejemplos de la conver-
sión verdadera han sido hombres y mujeres 
cuyo celo por la justicia y la verdad fue co-
nocido por todos.

6. Disfruta del compañerismo 
cristiano

 “Pero si andamos en luz, como él está en 
luz, tenemos comunión unos con otros” (1 
Juan 1.7). Las personas de este mundo tie-
nen compañerismo con los que andan por 
el camino ancho de la perdición (Mateo 
7.13–14). De la misma manera, las personas 
convertidas tienen compañerismo con otros 
que siguen las huellas de Cristo. Como cris-
tianos, nuestro compañerismo es solamen-
te un anticipo de un compañerismo eterno 
con Dios y con los santos en la gloria.

Tomado de Doctrinas de la Biblia © 2003 Publi-
cadora Lámpara y Luz, usado con permiso. 
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esta se basa en el estándar moral de Dios. Di-
cho estándar es la Biblia. Tristemente, hoy día 
muy pocos padres conocen a Dios y muy po-
cos prestan atención a su Palabra. La evolución 
proclama que los hombres son meros animales. 
El humanismo moderno nos enseña a actuar de 
acuerdo con esa creencia y hace que la ética sea 
relativa. Dos generaciones han sido criadas bajo 
la doctrina de la evolución y la ética relativa, 
ahora estamos cosechando padres negligentes, 
jóvenes desorientados, una conducta criminal 
en cada nivel de la sociedad y una población en 
general que carece de buen carácter.

¿Podrá el nuevo nacimiento y la enseñanza 
bíblica compensar la falta de formación moral? 

Claro, es posible. La Biblia dice: “De modo 
que si alguno está en Cristo, nueva 

criatura es; las cosas viejas pasa-
ron; he aquí todas son hechas 

nuevas” (2 Corintios 5:17). 
He visto hombres y mujeres 
guiados por su conciencia y 
viviendo en obediencia a la 
Palabra de Dios, aunque ex-

perimentaron rechazo o abuso 
de sus padres en el hogar.
Debe alarmarnos que la socie-

dad moderna está siendo llevada por 
los fuertes vientos como un barco a la deriva, 
sin ancla moral. No obstante, nos debe alen-
tar el hecho de que la salvación existe, aun para 
personas como Listo.

Lo llamaban Listo. Sin importar cuántas ve-
ces negociaran con él, sin importar su aparente 
sinceridad, sin importar con cuánta precaución 
hicieran el trato, Listo siempre lograba aprove-
charse de todos.

Obviamente Listo no tenía integridad. La 
integridad es la fuerza moral del ser humano. 
Es lo que nos hace actuar con honradez en los 
negocios, aun cuando se presenta la oportuni-
dad de aprovecharse en el trato. Y no solo nos 
hace honrados en el negocio, sino también fie-
les en el matrimonio, responsables en la admi-
nistración y ciudadanos de confianza. El Salmo 
15 describe perfectamente al hombre íntegro.

La integridad no se adquiere por sí sola. 
Tampoco es algo genético. Los padres la 
inculcan por medio de la disciplina y 
la enseñanza. En casos donde los 
padres fracasan en enseñarla, 
puede ser implantada por me-
dio del nacimiento de nuevo 
y permanece por medio de la 
obediencia a Dios. 

La conciencia es la herra-
mienta que hace posible que los 
padres desarrollen la integridad 
en el niño. Es lo que sobresale en el 
hombre como creación especial de Dios. 
A los animales se les puede enseñar a responder 
a los mandatos, pero solo el hombre puede ser 
enseñado a responder a la conciencia. En el ani-
mal, no se hallan ni rasgos de una conciencia.

Los padres podrán impartir integridad si 

EL HOMBRE DE INTEGRIDAD 
-Dallas Witmer

La 
integridad 
es la fuerza 

moral del ser 
humano.
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Estás palabras no fueron dichas en el siglo 
XXI, aunque fácilmente pudiera ser el caso. 
La cita completa dice: “Paz, paz; y no hay paz” 
( Jeremías 6:14). Estas palabras fueron dichas 
hace unos 2.600 años, en el Antiguo Testa-
mento, por el profeta Jeremías. La mayor parte 
del pueblo de Israel le había dado la espalda al 
Dios que decían adorar; el juicio era inminen-
te. Los líderes infieles del pueblo habían dicho 
estás palabras, declarando paz cuando no la ha-
bía. Un ejército extranjero estaba por invadir el 
país para destruir cualquier semblante de paz. 
Muchos sufrirían muertes brutales, otros serían 
llevados cautivos y sus posesiones caerían en 
manos del enemigo. Como pronto descubri-
rían, no había paz.

En nuestros días, muchos han declarado “paz, 
paz; y no hay paz”. Por ejemplo, cuando cayó 
el comunismo en Rusia y Europa Oriental, los 
cambios políticos entusiasmaron a muchos. El 
mundo parecía alistarse para una era de paz. 
Ese optimismo pronto se desvaneció cuando 
estalló la guerra en Iraq. Esto abrió la puerta 
a una nueva era de terrorismo que se ha espar-
cido por el mundo, afectando a muchos países, 
especialmente Oriente Medio, Europa y los 
Estados Unidos. Parece que apenas se resuelve 
un conflicto, se levanta otro y surge la pregunta, 
“¿no hay paz en ningún lado?”

Mientras escribía este artículo en octubre de 

2017, la amenaza de guerra nuclear con Corea 
del Norte parecía más posible que nunca. Aun 
si esta amenaza no llegara a realizarse, nos pre-
guntamos cuándo será la próxima. ¿Será que 
nunca habrá paz? 

Jesús profetizó que habría guerras a medi-
da que se aproximaran los últimos tiempos. El 

hombre sin Dios no encontrará solución a sus 
problemas. “Y oiréis de guerras y rumores de 
guerras; mirad que no os turbéis, porque es ne-
cesario que todo esto acontezca; pero aún no es 
el fin. Porque se levantará nación contra nación, 
y reino contra reino; y habrá pestes, y hambres, 
y terremotos en diferentes lugares. Y todo esto 
será principio de dolores” (Mateo 24:6-8).

En 1 Tesalonicenses 5:2-3 hallamos la profe-
cía de que en los postreros tiempos habrá hom-
bres que declaren “paz y seguridad” justo antes 
de que venga sobre ellos destrucción repenti-
na. “Porque vosotros sabéis perfectamente que 
el día del Señor vendrá así como ladrón en la 

EL MUNDO DE HOY
-Roger L. Berry

“No hay paz”

La Biblia declara que 
NO PUEDE HABER PAZ 

mientras el hombre resista a Dios  
y rehúse someterse a él.
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noche; que cuando digan: Paz y seguridad, en-
tonces vendrá sobre ellos destrucción repentina 
(…) y no escaparán”.

Si buscamos paz y seguridad en los débiles 
sistemas políticos y económicos de este mun-
do, terminaremos decepcionados. Si buscamos 
protección de los poderes militares de los paí-
ses más fuertes, no hallaremos garantías. Si de-
pendemos del sistema económico del mundo, 
¿qué será de nosotros 
en caso de otra Gran 
Depresión? Los acon-
tecimientos mundiales 
deberían recordarle al 
creyente que la paz en-
tre naciones es como 
hojarasca llevada por el 
viento.

La Biblia nos llama a poner nuestra confian-
za en Dios y en su Hijo, Jesucristo. Debemos 
buscar paz y seguridad en él y no en los sistemas 
inestables de este mundo. Podemos experimen-
tar paz en nuestro corazón y entre el pueblo de 

Dios a pesar de la inestabilidad mundial. En la 
Biblia Jesucristo es conocido como el “Príncipe 
de paz” (Isaías 9:6). Él puede traernos paz aun 
en tiempos turbulentos. Jesús prometió: “La 
paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como 
el mundo la da. No se turbe vuestro corazón, ni 
tenga miedo” ( Juan 14:27).

Hallamos esa paz cuando rendimos nuestra 
vida a Jesucristo y vivimos en obediencia a él. 

Debemos arre-
pentirnos del pe-
cado y seguirle de 
todo corazón. Je-
sús dijo: “Al Señor 
tu Dios adorarás, 
y a él solo servirás” 
(Lucas 4:8). Tam-
bién tenemos esta 

promesa: “Y la paz de Dios, que sobrepasa todo 
entendimiento, guardará vuestros corazones y 
vuestros pensamientos en Cristo Jesús” (Fili-
penses 4:7).

Podemos experimentar  
PAZ EN NUESTRO CORAZÓN  
y entre el pueblo de Dios a pesar  

de la inestabilidad mundial. 

Pero los impíos son como el mar en tempestad, que  
no puede estarse quieto, y sus aguas arrojan cieno y lodo.

             ISAÍAS 57:20 
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Vosotros sois la luz del mundo; una ciudad asentada sobre un 
monte no se puede esconder.Ni se enciende una luz y se pone debajo 

de un almud, sino sobre el candelero, y alumbra a todos los que 
están en casa. Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para 

que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro  
Padre que está en los cielos. 

MATEO 5:14-16 

y el niño salen cada cual por su lado, se 
pierde tiempo valioso de enseñanza y vin-
culación emocional.

 Como resultado de la caída del hombre, 
los niños por naturaleza son rebeldes. 
Cuando se dejan sin enseñanza e instruc-
ción, se volverán amadores de sí mismos 
y orgullosos, y finalmente acabarán en la 
destrucción. Ellos necesitan que los pa-
dres les muestren amor; tanto por medio 
de la vara como a través de una buena re-
lación (véase Génesis 18:19 y Proverbios 
22:15). Es posible criar a un niño obe-
diente, respetuoso y seguro cuando los pa-
dres son firmes pero amorosos. Esto los 
prepara para buscar los caminos de Dios 
cuando lleguen a la edad en que sientan la 
responsabilidad por sus hechos.

4. Cada hogar necesita un tiempo de adora-
ción familiar. Todos necesitamos orienta-
ción en este mundo oscuro. El tiempo de 
adoración familiar es el momento cuando 
la familia eleva alabanzas, lee la Biblia y 
pasa tiempo en oración. Es durante este 
tiempo que los niños escuchan a sus pa-
dres orar por ellos, por el presidente, 
el pastor y el policía. Al escuchar estas 

oraciones, el niño llega a entender que es-
tas autoridades son sus amigos y que hay 
que mostrarles aprecio y respeto.

5. Cada hogar necesita formar parte de una 
hermandad. En la hermandad los creyen-
tes contribuyen a las necesidades de los 
demás y reciben lo que necesitan. Tam-
bién debe haber una escuela cristiana ad-
ministrada por la misma iglesia. Estas co-
nexiones tienen un valor inestimable en la 
formación del carácter de nuestros hijos. 
Los padres que hablan respetuosamen-
te de las autoridades puestas por Dios y 
se someten a ellas de buena gana son un 
buen ejemplo para sus hijos. 
Finalmente, conforme se oscurecen estos 
últimos tiempos, los santos tienen la ma-
ravillosa oportunidad de hacer brillar su 
luz. (Véase Mateo 5:13-16.) Mientras al-
zamos los principios bíblicos de Dios en 
nuestra vida personal, el hogar, la iglesia 
y la sociedad en general, también pode-
mos ser una sal preservadora para nuestra 
generación. Que Dios nos ayude a lograr 
este fin y que él pueda recibir toda alaban-
za y gloria a medida que nos sometemos a 
su autoridad. 

continúa de la página 8
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Cursos bíbliCos por CorrespondenCia

Nombres: 
Apellidos: 
Dirección o domicilio: 
Ciudad:  Estado o Provincia: 
Código postal:  País: 
Email:  Año de nacimiento: 

 hombre   mujer           soltero(a)   casado(a)   otro

Si ya es estudiante nuestro, favor escriba aquí su número de identificación: _______________

Para inscribirse, llame al 505-632-3521 (EE.UU.)
o envíe esta hoja a: Publicadora Lámpara y Luz, 26 Road 5577, Farmington, NM 87401, EE.UU. 

o envíe sus datos a: lamplight@emypeople.net

Quiero estudiar (marque sólo uno):
 El primer paso (Un estudio del Evangelio 

de Juan)
 Pasaderas hacia Dios (Diez temas básicos 

del cristianismo)
 Siete pasos de obediencia (Un estudio de 7 

ordenanzas bíblicas)
 En pos del Príncipe de paz (Estudios 

prácticos del amor pacífico)
 Peregrinos sobre la tierra (La vida apartada 

del mundo)
 La mayordomía (Cómo administrar lo que 

Dios nos da)
 Edificando hogares cristianos (Estudios 

sobre el hogar cristiano)
 Recibiréis poder (Un estudio del libro de 

Hechos)
 La fe por la cual vale morir (Vida y muerte 

de mártires cristianos)

 El ayuno (Cómo ayunar para la gloria de 
Dios)

 La adoración (¿Cómo quiere Dios que le 
adoremos?)

 La entrega (Una entrega total a Dios trae 
libertad)

 Su voluntad (Cómo hallar la voluntad de 
Dios para su vida)

 La oración (Un estudio que resalta el poder 
de la oración)

 Estudia la Biblia (Elementos de estudio 
bíblico)

 Llevemos fruto (El fruto del Espíritu Santo)
 Seréis testigos (Cómo ser un testigo eficaz)
 Su sabiduría (Lecciones tomadas de 

Proverbios)
 Su dinero (Principios económicos para 

cristianos)

¡Estos cursos son gratis!
Publicadora 

Lámpara y Luz

La salvación es un REGALO de parte de Dios. 
Puedes aceptarlo siempre y cuando permitas que 
Cristo controle tu vida y te libre del pecado.

RECONOCER
Que has violado la ley de Dios y que no has cum-

plido su voluntad.
“Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de 

la gloria de Dios” (Romanos 3:23).

CREER
Que Dios te ama y te extiende su misericordia 

mediante la obra redentora de su Hijo, Jesucristo.
“Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en 

que siendo aún pecadores, Cristo murió por noso-
tros” (Romanos 5:8).

ACEPTAR
La muerte y resurrección como provisión de Dios 

para el perdón de pecados. Da a 
conocer que aceptas su sacrificio 
por medio de orar lo siguiente:

“Jesús, soy pecador. Te acepto 
como Salvador y Señor de mi vida. 
Hazme un hijo obediente de Dios”.

“Mas a todos los que le recibie-
ron, a los que creen en su nombre, 
les dio potestad de ser hechos hijos 
de Dios” ( Juan 1:12).

VIVIR 
En vida nueva. Cuando una 

persona verdaderamente llega a ser 
hijo de Dios, su manera de pensar, 
hablar y actuar es transformada.

“Como Cristo resucitó de los 
muertos por la gloria del Padre, 
así también nosotros andemos en 
vida nueva (…) No reine, pues, el 
pecado en vuestro cuerpo mor-
tal, de modo que lo obedezcáis en 
sus concupiscencias; ni tampoco 
presentéis vuestros miembros al 
pecado como instrumentos de ini-
quidad, sino presentaos vosotros 
mismos a Dios como vivos de en-
tre los muertos, y vuestros miem-
bros a Dios como instrumentos de 
justicia” (Romanos 6:4, 12-13). 

Pasos a la salvación
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Información de contacto:

Sitio web: www.recursosanabaptistas.org  
   Correo electrónico: consultas@recursosanabaptistas.org

http://recursosanabaptistas.org
mailto:consultas%40recursosanabaptistas.org?subject=
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